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PRECIOS m áPSClUPCIOJi 
En la Península—Un mes. 2 í)tas—Ti-es meses, 6 id.—Extrtn-

je-o.—Treímeseí . , l l ' 2 5 ¡ d — L & s n s c i i p c i ó n s e contará desde 1° 
y 16 de ca(ia m e s . - - L a correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 7 DE SEPTIEMMÉ 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó ea J^etraa d t 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A . Lorette rae Oaamartin 
61; y J . Jones , Faaboarg-Montmartre, 3 1 . 

LR 
lE m PELLES 

Hace UQOS Utas nos ocapamos 
eo UD suelto deei^le asunto que ya 
ocupó á nuestro periódico bace 
años. » 

Por la ley actual de presupues
tos, fué aotoriíaído el minislro de 
Hacienda para procurar la re
versión a) Estado de los impor
tantes muelles parlltulares que 
se extienden al Oriente de la ba
hía, y qne son, por su situación 
cercana A la estación del ferro
carril minerQ, depósito constan-
t9 de minerales, plomos y carbo
nes. 

Las gestiones para la reversión 
han eomenadó. LA Junta de obras 
del paerbo ha sido aalorízada á su 
vez para entender en el asunto, y 
es seguro que eh brete íerá un 
heclib, pn^^ ni eí Ministro ni la 
Junla, quei sá6én la importancia 
que tiene para el comercio la re-
ver9ióq,,le han de oponer diflcutla-
des volunLaj'laŝ  . 

l̂ xüjMOOB hace tiempo y lo re
pelimos aUora;̂ ,por circunstancias 
especiales quedó muy reduoido el 
muelle comercial de Gariag«na en 
el proyecto de obras; pei'o de ésto 
no se pitede cilrlpar á nadie, por
que hd ̂ ÜTt!áí*on extenderse aqué
llas íuérá de lo qué era propie
dad del Estado al hacer el pro
yecto de muelle comercial. El res-
JAjtol i,errfpo Ip, había cedido el 
Estado. 4 tos particulares y éstos 
lo habian convertido en mueles 
para sa propio uso ó para arren
darlos. I 

El estar «dosiihuetlM' fiarU'cuIa-
res c<pr<*an0S á la ría por donde 
son arrastrados al puerto Tos pí̂ o-
ductos de la sierra y el sei* insu-

; ficféñte înribéllb^^óíneróiál de Al-
íohspjtlí.paty coa tener Todo lo 
qy .̂alpüprAP.Jl̂ eí?»-y del pyiérto 

sale, obliga a los exportadores á 
depositaren nquéllos la especie en 
que trafican; pero como esos mue
lles tienen distintos dueños que ol 
Estado y éste no cobra nada y 
los otros sí, dase la desigualdad 
sensible de que pagando todas las 
mercancías ol)ras de puerto, solo 
una parte de ellas sale beneflcia-
da; el resto, que tiene también en 
su daño el ser la mercancía más 
pobre,—como ocurre al mineral 
de hierro—tiene que ser deposita-
(fo en propiedad particular abo
nando derechos de mnellaje. 

La reveisión de los muelles par
ticulares al Estado acabará con 
esa especie de privilegio, que no 
ha debido existir nunca, pues des
de el momento en que el Estado se 
decidlo á construir el puerto y el 
muelle comercial, debió adquirir, 
para incluirlos ea el proyecto, 
los terrenos que ea laal hora ce
dió. 

Ahora se reconoce la falta y se 
va á poner el remedio. Nunca es 
tarde si la dicha eé bueáa; pero 
si cqando la señalamos nosotros 
se hubiese remediado, no hubie
ran pagado los expQrladpr^es de 
minerales y plomos los miles de 
pesetas que han pagado por depó
sito. 

iiB decisión tomada tiende á res
tablecer la Idstk'la y la it̂ naldad 
y por ello felicitamos á cuantos 
han puesto tnano en el asunto 
y al comercio local y de La Unión 
que han de recoger el beneficio. 

TIJERETAZOS 
Eli el Nort« «liíae reinando la anar-

qafa BHnitaHai 
Por sopaesto ¡si DO ha tiabido tiempo 

de orgaoliutr los tervlolot! 
En un momento dé., dos meses¿qaión 

es capnz de preparar lazaretos y hospi
tales? 
. Por el ininl8tr9 de la Oaerra no ha 
quedado. Con los' decretos de sanidad 

qae ha pablicado é\ solo, había para 
desinfectar !a isla de Caba. 

Y aun quedarla nn retal para lo qae 
fuera menester. 

Dice <EI Correo Elspafiol» en sa arti
culo de fondo: ' 

«Obras, obras, obras....* 
Ya se contentara el colegra oon pala* 

bras, palabras, palabras ... 
Después de todo, ai las obras que «El 

Correo» reclama responden á lo que tie
ne en e! pensamiento, más vale que la 
cosa 83 quede en conversación. 

Dice un periMioo qne el señor minis
tro de Haeifloda tiene eu estadio ciertos 
proyectos. 

lMecaohis!¿Qaé nuevo golpe nosame-
naza? 

Fuerte y á la cabeza, sefior minis
tro. 

Dénos V. B. la paHalada de miserí-
oordia y le quedaremos agradecidos. 

Bl mal camino pasarlo pronto. 

Los periódicos dan cnenta do ana 
alianza pactada entre Alemania é In
glaterra para las cuestiones de Asia, 
África )r Ocoeanía. 

Y añaden qae paede ter de gran im
portancia para España. 

Ya lo oreo. Ahora si qae corremos 
peligro de quedarnos aln Filipinas. 

¡Qué desengaño más horrible para los 
que creían qae Alemania estaba resaeU 
taménte á naestro lado! 

PAHÉNTBMIS 

CUENTO ANDáLüZ 
Uua graciosa gitana 

quejdse al Juez de un partido 
de que su caro marido 
le lurraba la badana. 
£1 juez le dijo al gitano: 
— ¿Es cierto, vamos A ver, 
que pega usted & su mujer 
de modo tan inhumano? 
—No señó ]ué, se lo Juro, 
lo hago en broma, y cuando saelo 
pegarle, es oon el pañuelo. 
Puede usted estar seguro. 
—Esos son vanos enredos, 
Impóngale usté una pena. 

Nü lo gasta, puos so suena 
casi sioinpre con los dedos. 

Alfredo Rivera. 

üLSBifls vmm 
Toma i e Lagmy (Franela) 

7 da Septiembre de Í690. 
üallándoso en sitaaoión no may d e s 

ahogada los católicos de Francia que 
sostenían guerra con Enrique IV el 
•Bearnés*, atondlendo á las indioacio-
nes de aquellos, se decidió ¿ mandarles 
cfloaces auxilios, á cayo fin dispuso pa
sara A Francia Alejandro Farnesio con 
un grueso oaerpo de ejército. 

El 14 de Agosto penetró en la nación 
vecina, y como entonces se hallara por 
las tropas del «Bearnés» sitiado París, 
acordó tomar A Lagny, desde oaya po
blación le era fAoil auxiliar A los sitia
dos, y sobro 41 marchó seguido de 26 
mil infantes y 5,600 caballos. 

Oonocodor Enrique l Y de la marcha 
de los de la Liga, abandonó las trinche
ras frente A la oapital para esperarlos 
en Chellaa, doade goiip6 posiciones 
muy venti^joaas, mandaado entonces un 
mensajero al duque de Parma para in
vitarle A que aceptara la batalla con 
que le brindaba. Famoaio contestó que 
la aceptarla oaando lo tuviera por con
veniente. 

Esto sin embargo, para el m«iot des» 
arrollo de sas planas* biso n o v a r ia pri
mera linea muy extendida, oomo si so 
dispusiera al combate; pero tal manió» 
bra no tuvo otrc ofajnto que entretener 
al «Bearnés» y evitar que viera se diri* 
gian A Lagny el grueso y retaguardia 
de las tropas enemigas, 

Cuando Enrique conoció la burla, ::e 
dirigió A la mencionada población oon 
35.000 hombres: pero como el de Parma 
tenia ya establecido el sitio y muy bien 
fortiflcados los arrabales, nada pudo 
h&cer mas que tirotear las avanzadas. 

El dia 7, ya bastante quebrantada la 
plaza por la artillería de los sitiadores, 
Farnesio sacó sus tropas de las trinohe-
ras, desplegándolas frente A laa de En* 
rique IV, qaien, sorprendido por aque
lla rápida é inesperada operación, tomó 
varias disposiciones, todas ellaa des

acertadas, locaal fué aprovedludo por 
G1 duqno para ordenar el asaltoibí i( | io-
bra que dio excelente resultadflj^oes 
sorprendidos por ella loa s i t iadoif lpe-
ñas pudieron defenderse-, qaadafMto la 
plaza en poder de las'tropas de la Li|[», 
A d«wp<oho del «Bearnés*, qae desde su'^ 
campamento preseneió la derrota d« sus*' 
soldados de T^gny, sin poderles auxU * 
llar. ^t 

M A E S E R O D R I O O . 

(Prohibida la reproducción.) 
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Carta de un diplomático 

Un distinguido diplomAtioQ «apafiol 
que reside en el extrangero, dirigía A 
un amigo el 16 de Jalio la siguiente in* 
teresante caria, qae por cauaat deaoo-
nocidas, hasta hace pocos dias tro Ha 
llegado A sa destino: 

«Qaerido amigo; Sopongu ima ostA 
V . en Madrid a causa de la crisis^ que 
atraviesa nuestra deagraoiada patria» y 
alH le dlrtio esto* rouffkmea en loa que 
deaahogo la angtistla patriótica iq na roe 
atormenta. - : . . : , • , • 

Por fin hemofl agotado Itaata . ,!«# Iw -
cea la oopa amarguísima de la, desven
tura, y aunque el honoc «atA,»alyOt,poi
que el mundo ha visto q m loa «yasKis» 
con todo «o podar no oo« qaUan l«a co
lonias sia derramar también sangre, «s-
to no obsta para que me duala, IUUMIIO 

ver confirmada A los ojos del « R I I 4 Q eu* 
tero nuestra ioferiwidad. ,. iM 

Bspa&a aoaba al «iglo ooin« lo <wpe-
zó, perdiendo aolonias y barcos. Ni el 
cambio de instUaoiones, ni el progreso 
general, ni la experiencia adquirida, 
han servido para evitar nuestra desgra
cia. 

Y galera Dios que uo perdamos mái 
que lai colonias, y que al tratarse de la 
paz definitiva no incurramos, como tan
tas otras veces, en el absurdo de preiV-
rir la vanidad al verdadero honor, i 
pasajero A lo permanet)tü, lo que brilla 
A lo que vale en realidad. Bn nn perió
dico he laido que los anglo amerioanon 
piden un puerto en Canarias. Bspeio 
no so lo daremos ni aun A cambio de F 
lipinas. 

Espero que no sacrificaremos A ver
daderos esp afloles por los mulatos y lo 
mestizos de América y Asia. 

"m. 

w.arjmw'-v.-p"í;j|*ft.:*x..i--,.., 
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VI. 

La jOpt̂ -aî a 90 Madrid fué una ovación inmensa 
, p̂ if̂ ^ la pr^t^esa y para los reyes, que la habian 

, J^ f)^cr,9^|eí ( ^ n a s pofliao adelantar entre el 
apiñado gentío. 

,,,,,, ^j(^pV<t'>^l^ **t<>- lá princesa i>or sus actos en 
, (oa.iĵ Ojí, «Áos qtic ant^rjorinente habia estado en la 
.corto, habia sido tan «i^p^fiola ^n su política, habla 

,¡^ , . :aabi,4o bali^^^rdo tal paodp las tendencias naciona-
, , , , ^ i ^ q i ^ e hablaádql^rido una popularidad inmensa. 

- t i . . Á,)ff<^ .<1B 9*^> ,(Qdós habían visto que desde el 
. dos^íe^i;o ^e la princesa de la corte, los negooios ha-

^ l̂̂ iaî . appeprado, que se habian ' a g o u d o los reour-
,, ,. $^\ qii,Q,99]<)[ |a prinoeaa de los Ursinos podía llevar 

adelai^^ ei! â ĵBV ô pn qae se enóontraba metida la 
i^aoióA e^n el r ^ ; veian qae solo eha, robasteolda 
por el pod^r real, podia enarenar A la aobleía, que 

; ^stf^^ba sla miedo a^s pretensiones de reconquis
tar todoB sas privilegios y todo su antiguo y pemi-

, Qj^so poder; que solo ella podía al^ogár lás tenden-
oiaa del clero A dominarlo todo y ' aciabar oon aqae« 
lia guerra palaciega que debilitaba lá ihonarqaia 
en los momentos eu que necesitaba de la concentra-
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oión de todo su poder para luchar oon los enemigos 
de Luis XIV, que favorecían al pretendiente del 
trono de ESspafia 

El pueblo, en fin, vela en la princesa un auxiliar 
poderoso, un elemento de fuerza que podría acabar 
ec breve espado con ul angustioso estado de las co« 
sas, y la aclamaba por egoísmo, 

: , ' VIL 

Al llegar al aloAzar, la reina se llevó, oomo roba
da, A su cAmara A la prlnoesa, y si la soltó pronto 
taé para que la princesa descansase. 

11. 

—Doña Isabel, dijo la princesa A ana da sas da
mas: hacadme el favor de decir A un orlado que 
preparen una al l lade manos y la tengan dispuesta 
en el momento, al pié de 'as eaoaleras de servicio de 
la portería de damas. 

Doña Isabel salló y volvió al atomento. 
—Quisiera on manto de terciopelo negro oon velo 

tupido, dUo la prlnooaa: ¿la hay? 

—lOhl si , si tefiora; oomo yoeatra altasa guste; 
pero haea demasiado «alor páí-a ter(iiot>elo; uno de 
e a r ^ seria milfor. 

—Ea qae A poaar del oalor, tongo frió, diJb"duloc-
mónte la prlnooaa: áoaatóy btteba, y hn Máínto de 
terolópolo me readr t bMa.' H 

—Bn efBÓto,j|«^«Mrá,dUo clona Isabeíi vliíé^tra al
teas «a^mVjrp^MM- , 

—(Oi^I o a ^ ; on ppóo de d^steitipl'áWáit-'lif fatiga 
dé 0«)'largo viaje. ^ ^^ ' '^^ ,:'['/V!V'', 

Doña Isabel pt? iFwlstiij, y fi|jí|'j^%ttMW |^^^ 
—Tened la bondad de prf^é^i9« lo , jy{o , |a prin

oeaa, y da ver laego aies^A jrit diapaestf ia silla da 
manos. 


